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JULIÀ GUILLAMON
Elpremiodenovela JoanotMarto-
rell de 1959 es unmomento decisi-
vo de la cultura catalana del siglo
XX. Concurrían tres autores que
hubieran podido ganar. Un escri-
tor del exilio americano, Ferran de
Pol; una novelista del exilio euro-
peo, Mercè Rodoreda; un poeta
vinculado a la resistencia cultural
de la revista Ariel, Joan Perucho.
Pero las cosas empezaban a cam-
biar. El ganador fue Ricard Salvat
conuna novela politizada sobre un
joven que se marcha a estudiar a
Alemania, Animals destructors de
lleis, y el finalista Joan Vilacasas
con Doble blanc, una sátira del
mundo del arte que retrataba el
ambiente de situacionistas letris-
tas y beatniksque el autor había co-
nocido a partir de 1949 cuando se
instaló en París como pintor.

Vilacasas entró como caballo si-
cilianoen la literatura catalana. Pri-
mero con una miscelánea de tex-
tos prologada por Joan Oliver.
Más tarde con un libro de cuentos.
Cuandoen 1961 se publicóMatèria

definitiva, llevaba un prólogo de
Gaziel, con un gran elogio, porque,
frente a los artefactos novelísticos,
tenía el fondo humano, de expe-
riencia real, que Gaziel considera-
ba indispensable en una buena no-
vela. Sobre esta base, Vilacasas in-
corporaba un respeto al oficio, una
ideade la literatura artesana y con-
creta. Esta falta de afectación y la
aspiracióndeun artepopular le lle-
varían más tarde a escribir obras
de teatro y guiones televisivos para
el actor Joan Capri.
En Doble blanc Vilacasas relata

la llegada a París de un artista que
ha renunciado a pintar, que adoc-
trina a un joven pintor catalán y le
abre el caminodeuna ascesis salva-
dora: renunciar a la costra del arte
moderno, denunciar les mixtifica-
ciones del artista genial (el libro
contiene críticas a Calder y Miró),
volver al origen de la pintura. Des-
pués de Doble blanc, Vilacasas
publicóMatèria definitiva (1961), y
más tarde Operació viaducte
(1962), Cartes d’un pintor (1964),
Nnoba Fygurassió (1965), Jourdain
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65 (1965) y Aiguafort del XII
(1966). Picoteando en sus libros se
encuentranmuchas escenas diver-
tidas y reveladoras, entre la eufo-
ria y el desengaño, que nunca falta.
Cuando catalaniza el movimiento
americano de la action painting y
lo bautiza con el nombre guasón
de Fot-li taca. Cuando se burla de
la deriva que ha tomado el arte de
los años sesenta con artistas que
conservan sus amígdalas infecta-
das en una caja de cristal o que
practican la pintura al sifón. Artis-
tas matéricos que contruyen reli-
carios con “les seves peles de pa-
tates, les seves esclòfies d’ou, els

seus cubs compactes de brutícia
comprimida fets a base d’espina i
deixalles, que agafen, darrera les
sis parets de vidre, coloracions i

qualitatsdepaleta patèticament or-
questrals”. Vilacasas ataca el arte
religiosoqueha convertido las igle-
sias en hangares. “En escultura, el

sant olotí, el pastes fines, naturalis-
ta i efeminat, l’hem transformat en
monstre de plans seccionats i es-
cantonats, ben sovint de manera
força gratuïta”. Y se carga a los
oportunistas y a los críticos que les
hacen la rosca, llenándose la boca
de arte y compromiso: “La tràgica
realitat que, segons el crític, veia i
vivia el pintor, ¿quina era? ¿La de
la casa en alumini i vidre que li es-
taven acabant a laCostaBlava? ¿La
demanadissa d’obra que de tot el
món li venia cada dia? ¿Les quatre
exposicions simultànies als Estats
Units? ¿Les seves tres hores de tre-
ball diàries? ¿El flamant Rolls que
acabava d’estrenar?” Vilacasas es-
grimeen su contra la rara ydiabóli-
ca naturalidad de Brigitte Bardot y
el incendio que supone para el arte
del sigloXXel retorno al blancode
Yves Klein.
En 1959 Vilacasas representaba

la oportunidaddevincular la cultu-
ra catalana con lo más vivo de la
cultura europea, superando los te-
mas y preocupaciones de la prime-
ra posguerra. La jugada no acabo
de cuajar y sus libros desaparecie-
ron del mapa hasta que la Funda-
ció LaMirada y la Nova Biblioteca
Selecta los volvieron aponer en cir-
culaciónhará cosa de diez años. Su
recuperación es representativa de
un fenómeno muy característico
de nuestros días: la apertura de la
tradición a autores y obras margi-
nadas. El retornodel pintor ayuda-
rá a releer al escritor, en su subver-
siva simplicidad. “No crec, doncs,
que es pugui parlar de dos Picas-
sos diferents; el pintor i el poeta,
sinó d’un home que pinta i escriu.
De la mateixa manera que un altre
pot ser dentista i fotògraf. I un di-
rector de banca, músic”. |

Con la voluntad de otorgar mayor visibilidad a
artistas que jugaron un papel relevante en la
historia de nuestros movimientos artísticos con-
temporáneos, el espai VolArt presenta la prime-
ra retrospectiva en Barcelona del polifacético
Joan Vila i Casas, más conocido como Joan
Vilacasas (Sabadell, 1920-Barcelona, 2007).
Vilacasas fue uno de los pintores informalis-

tas más destacados de la década comprendida
entre 1955 y 1965. Aunque también practicó el
dibujo, el grabado, la cerámica y la creación
literaria, siendo autor de novelas, piezas teatra-
les y guiones para radio y televisión. Un repaso
a su prolífica trayectoria artística es también un
acercamiento a un momento convulso de nues-
tra historia, marcada por los estragos de la Se-
gunda Guerra Mundial y la Guerra Civil, que
dejarían huella en los procesos creativos de
todo un país durante más de treinta años.
Y pone de manifiesto, además, ciertas filias y

fobias de las que se hace eco el comisario de la
muestra, Josep Casamartina, al incluir en el
catálogo de la muestra fragmentos de dos artí-
culos coetáneos; uno firmado por Juan Eduardo
Cirlot en 1969, con elogios y argumentos a favor
del trabajo del pintor, y el segundo de Alexan-
dre Cirici, que se dirige a él en un tono despecti-
vo en su libro L’art català contemporani, de
1970.
Desde este apasionado punto de partida, Ca-

samartina, en colaboración de Marie Christine
Vila, hija del artista, plantean un nuevo acerca-
miento a la figura de Joan Vilacasas, en que las
obras del autor toman la palabra para devolver-
le el reconocimiento y los méritos que le corres-
ponden. La muestra Del plein air al firmament
presenta una sesentena de piezas que abarcan
el periodo de 1950 a 1990, subrayando los cua-
tro momentos más relevantes de la historia del
artista, mostrando también su incursión en el
terreno de la arquitectura.
El recorrido expositivo se inicia con dibujos y

pinturas de su primera etapa figurativa, forma-
da por retratos, naturalezas muertas y paisajes,
presentados bajo el títuloMirar el entorno. En-
seguida apreciamos una huida del corte clásico
de estas obras en favor de un trato más abstrac-
to y matérico de la pincelada sobre fondos mo-
nocromos, en que se hace patente la influencia
del impresionismo y cubismo parisinos que
tanto impresionaron al artista desde su llegada
a esta ciudad.

A continuación se exponen obras del Art
Autre, nombre de la exposición en la que Vilaca-
sas compartió espacio con Tàpies, Pollock,
Tobey o Dubuffet, y con las que comenzaría a
dar los primeros pasos hacia su salto internacio-
nal. Y más adelante, Geometrías siderales, donde
caligrafías y arabescos se entrecruzan sobre un
fondo elaborado, para dar lugar a las primeras
planimetrías del artista. Las planimetrías son
imágenes conformadas a base de líneas y confi-
guraciones espaciales, totalmente abstractas y
con diversas texturas. Parecen vistas de ciuda-
des desde una gran altura y sugieren un movi-
miento angular donde las líneas se entrecruzan
dejando un espacio entre ellas.
Estas obras son el preludio de los magníficos

laberintos formales –Retorno a la ciudad–, que
nos esperan en la sala inferior y que abarcan de
la década de los 70 hasta los 90. Estas nuevas
planimetrías se convierten en cartografías mu-
cho más complejas y cautivadoras, en las que el
artista despliega toda su imaginación sobre
unos soportes insospechados.

Cartografías cautivadoras
NOÈLIA HERNÁNDEZ

En ‘Cartes a un
pintor’ catalaniza
el movimiento ‘action
painting’ con el guasón
nombre de ‘Fot-li taca’
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